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ABSTRACT 

Landslide deposits of Gran Canaria were poorly understood befare 1990. Our survey has shown 
that these deposits are composed of large translational landslides, attaining volumes up to 109 m 3• A total 
of 28 /andslides have been c/assified and mapped at the Tirajana Basin. A reassessment of the /andslide 
age indicates that movements started in early-middle Pleistocene. 
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Introducción 

Se agrupan bajo el término depósitos 
de deslizamientos gravitacionales (en ade­
lante, d.d.g.) un conjunto de materiales 
presentes en la isla de Gran Canaria y que 
pueden tener diversos orígenes y edades, 
si bien, su característica más común es la 
falta de ordenación interna y su relación 
con los fenómenos de deslizamiento 
(ITGE, 1990). 

Aparecen distribuidos fundamental­
mente en tres sectores de la isla: sector 
occidental, sector oriental y sector centro­
meridional, siendo en este último donde 
ocupan una mayor extensión superficial. 
En todos los casos se observa que los 
d.d.g. están ligados a grandes escarpes, 
constituidos tanto por los materiales del 
ciclo Roque Nublo (lavas basálticas, bre­
chas volcánicas y pitones de fonolitas del 
Plioceno Inferior), ciclos post-Roque 
Nublo y Reciente (coladas de basanitas­
nefelinitas y piroclastos del Plioceno su­
perior al Pleistoceno superior) como por 
los de las formaciones sálicas miocenas 
(F. Traquítico-Riolítica y Fonolítica). 

Los d.d.g. del sector centro-meridio­
nal (figura 1) se extienden a su vez por 
tres zonas: la cabecera del barranco de 
Tirajana, el barranco de Fataga y el ba­
rranco de La Data. Es en la cuenca supe­
rior de Tirajana donde se pueden estable­
cer relaciones con más variedad de mate­
riales, desde los pertenecientes a las 
formaciones miocenas hasta las basanitas 
del Pleistoceno superior. 

Por otro lado, históricamente la De-
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presión de Tirajana es la que más debate 
ha suscitado entre científicos y en fun­
ción de las génesis propuestas se ha justi­
ficado también la existencia de los depó­
sitos que alberga. Esto ha provocado que 
los d.d.g. del barranco de Tirajana hayan 
sido estudiados específicamente (Lomos­
chitz y Corominas, 1992b y Lomoschitz, 
1995). 

Algunos autores habían defendido el 
origen volcánico de la Depresión de Tira­
jana, por ejemplo, Buch (1925), Benítez 
Padilla ( 1945) y Macau Vi lar (1959) la 
denominaron caldera de colapso o de 
hundimiento, mientras que Fernández 
Navarro (1825) consideraba que era un 
cráter de explosión. Por otro lado, 
Boucart y Jeremine (1937) aludieron a 
una génesis volcano-tectónica y Hausen 
(1962) argumentó que era un valle-fosa, 
de origen tectónico. Sin embargo, a partir 
de Fúster et al. ( 1968) y Araña y Carrace­
do ( 1980) y hasta épocas recientes (ITGE, 
1990) son las hipótesis de tipo erosivo 
las que se han impuesto. Todos los auto­
res citados a partir de 1945 y también 
Schmincke (1987) esgrimen que los des­
lizamientos de terreno han sido procesos 
importantes en la evolución de la cabece­
ra del barranco de Tirajana, sin embargo 
no se alcanza a precisar los mecanismos 
actuantes y la distribución de los movi­
mientos hasta muy recientemente (Lo­
moschitz y Corominas, 1992a; Lomos­
chitz, 1995). 

Los autores de la cartografía E. 
1 :25.000 de la Serie Magna (ITGE, 1990) 
además de acuñar el término d.d.g. dife-

rencian estos depósitos, de génesis erosi­
va, de los facies deslizadas de brecha Ro­
que Nublo producidos por episodios vol­
cánicos explosivos durante el Plioceno; 
esta distinción no había sido confirmada 
hasta ese momento. 

Cartografía de los d.d.g. 

Los d.d.g. fueron representados par­
cialmente en la cartografía geológica E. 
1:100.000 de Alonso et al.(1968) y fue­
ron denominados con el término avalan­
chas de edad variada. Los mapas de Gran 
Canaria a escala 1 :25 .000 (ITGE, 1990) 
definen mejor los límites en planta de es­
tos depósitos; sin embargo, Lomoschitz 
(1995) comprueba que algunos cuerpos 
claramente deslizados todavía figuran en 
esa cartografía como materiales del subs­
trato in si tu. 

Conviene decir que cartografiar las 
masas deslizadas reviste cierta dificultad 
por la gran magnitud que alcanzan algu­
nos de los cuerpos de deslizamiento así 
como por la estructura interna de estos 
que es principalmente caótica. Esto ha 
hecho que estos materiales se hayan con­
siderado un «todo uno» diferente del 
substrato rocoso pues aparecen fragmen­
tados en toda su masa; sin embargo, en 
detalle es necesario diferenciarlos tam­
bién de otros depósitos de ladera que tam­
poco presentan ordenamiento interno, 
como, por ejemplo, los depósitos de can­
chal que pueden ser muy heterométricos. 

Lomoschitz (1995) realiza una carto­
grafía en planta, esencialmente geomor-
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fológica, de los d.d.g. de la depresión de 
Tirajana y esta se complementa con una 
serie de perfiles geológicos que represen­
tan a su vez la geometría interna de los 
cuerpos deslizados. Las escalas emplea­
das, 1: 10.000 y 1 :5.000, han ayudado sin 
duda a la representación; pero en primer 
lugar son los rasgos geomorfológicos los 
que han permitido delimitar mejor cada 
cuerpo deslizado y diferenciar unos de 
otros; en segundo lugar, la observación 
de la estructura en las cabeceras de los 
deslizamientos que aparece basculada ha­
cia el cantil superior y, en tercer lugar, el 
grado de descomposición textural que se 
aprecia y que progresa desde la cabecera 
y hacia el pie de los cuerpos deslizados 

debido al número creciente de generacio­
nes de movimientos sufridos. 

Por tanto, han sido cuatro los aspec­
tos que han permitido la cartografía de los 
d.d.g. y establecer su disposición espa­
cial: la cartografía de detalle a una escala 
muy grande, los rasgos geomorfológicos, 
la observación de la estructura de los de­
pósitos en relación al substrato y el grado 
de descomposición textural que ofrecen 
los cuerpos deslizados. 

Características y cronología. 

Los d.d.g. habían sido descritos de la 
forma siguiente ITGE (1990): a) son 
grandes bloques rocosos basculados y 
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masas de materiales caóticos, con arenas 
y cantos dispersos; b) dan relieves carac­
terísticos, alomados y convexos, con for­
mas poco jerarquizadas; c) las cicatrices 
superiores, en su mayoría, han sido fosi­
lizados por depósitos de ladera holoce­
nos; d) las litologías dominantes coinci­
den en general con la composición de los 
escarpes superiores actuales; y e) crono­
lógicamente se sitúan en el Plioceno (hace 
3.4 a 2.9 m.a.) durante un período erosi­
vo, sin emisiones volcánicas, entre el ci­
clo Roque Nublo y el post-Roque Nublo. 

Por su parte, Lomoschitz y Coromi­
nas (1992 a y b) destacan la existencia de 
un entramado amplio y complejo de cuer­
pos deslizados en la Depresión de Tiraja­
na y establecen una cronología relativa 
entre los diferentes movimientos. Es im­
portante el cambio de planteamiento en el 
estudio de los d.d.g.; en estudios anterio­
res constituyen una formación geológica 
con características más o menos varia­
bles, mientras que para nosotros esta for­
mación se puede subdividir en diferentes 
deslizamientos que se corresponden a 
eventos que se han sucedido en el tiempo 
y que son distinguibles espacialmente. En 
la Depresión de Tirajana han podido ser 
identificados 28 grandes deslizamientos 
que ocupan de O' 15 a 6' 5 Km2 de exten­
sión, tienen longitudes que oscilan entre 
los 400 m. y los 3' 5 km. e involucran 
volúmenes desde O' 5 x 106 m3 a 1' 35 km3 

de materiales. 
Las masas deslizadas incorporan ma­

teriales volcánicos diversos (figura 2) 
como: tobas volcánicas, ignimbritas y la­
vas traquítico-riolíticas y fonolíticas (del 
Mioceno); lavas y piroclastos basálticos, 
brechas volcánicas y pitones fonolíticos 
(del Plioceno inferior); y coladas y piro­
clastos de basanitas-nefelinitas (del Plio­
ceno superior y Pleistoceno inferior). Por 
otro lado, las superficies de deslizamien­
to se desarrollan principalmente a través 
de tobas volcánicas y cenizas, paquetes 
de ignimbritas y mantos de piroclastos 
basálticos. 

Los tipos de movimientos, según la 
clasificación de Varnes (1978), son: 12 
deslizamientos traslacionales en roca 
(42'9%), 5 traslacionales de derrubios 
(17'9%), 2 son rotacionales de derrubios, 
2 d. traslacionales de tierras, 2 avalanchas 
de rocas (7' 1 % por cada tipo), uno es un 
flujo de derrubios (3'6%) y el resto son 
movimientos compuestos (14'28%). Por 
tanto, los movimientos de tipo traslacio­
nal constituyen 2/3 del total (67'9%) fren­
te a los rotacionales, flujos y movimien­
tos compuestos. 

El hecho que las basanitas de edad 
Plioceno-Pleistoceno inferior, que coro-
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Fig. 2.- Perfiles y tipologías de deslizamientos de la depresión de Tirajana (Gran Canaria). 

Fig. 2.- Profiles and landslide types of Tirajana's depression (Gran Canaria). 

nan la depresión, estén incorporadas en 
las cabeceras de los movimientos, permi­
te plantear que los deslizamientos se ini­
ciaron dentro del intervalo 0.6 ro.a. -
51.700 años BP (esta última es la edad 
mínima de los depósitos de obturación 
localizados al pie de los deslizamientos 
más antiguos), es decir, a partir del Pleis­
toceno y no en el Plioceno como se había 
postulado anteriormente (ITGE, 1990). 
La presencia de varias generaciones de 
deslizamientos secundarios, afectando 
los movimientos más antiguos, muestra 
que los deslizamientos se han venido su­
cediendo hasta la actualidad. 
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